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Historia de la ciencia, 
¿para qué? 

Arturo Azuela 

J. Las sucesivas soluciones 

La historia de la ciencia, zigzaguean te o es
calonada, cíclica o espiral, significa una 
lucha continua hacia el conocimiento 

de la realidad, de lo cercano y de lo arcano, del 
microcosmos y del macrocosmos, de la explota
ción del hombre mismo y de su dominio paulati
no sobre la naturaleza. En suma, la historia de la 
ciencia, que desde hace varios siglos se considera 
una curva ascendente confundida con el progre
so, es la marcha hacía la objetividad y hacia la 
cabal independencia del hombre. Por lo tanto, 
esta marcha se encuentra vinculada a dos aspec
tos fundamentales: por un lado, la lucha que 
sostienen los desheredados de la fortuna y los 
poseedores de las grandes riquezas y, por el otro, 
la gradual eliminación de los factores 
extraciemíficos, mágicos o milagrosos, en el de
sarrollo del conocimiento del cosmos. 

El concepto moderno de la naturaleza es, in
dudablemente, requisito previo para el formi
dable progreso científico, técnico e industrial de 
nuestra época. El hombre ya no vive en íntima 
conexión con un panteón de deidades, mate
riales o espirituales, que se encuentran encade
nadas a las elementales fuerzas naturales. En 
otras palabras, ya no vivimos en un universo de
moniaco o santificado. El principio de la explo
tación y exploración racional de la naturaleza ha 
tenido como consecuencia el derrumbe total de 
los conceptos a priori del universo de acuerdo 
con inclinaciones y necesidades humanas. El 
control divino ha cedido su lugar al dominio 
terrenal. 

Una mirada histórica retrospectiva nos 
muestra que en el curso de la historia se han dado 
periodos críticos en los que han finalizado épo
cas ricas en contenido, para dar lugar a la apari
ción de nuevas formas. Por ejemplo, entre el 
universo astrológico de los babilónicos y el mun
do abstracto y matemático de los pitagóricos 
existe un gran cambio: los elementos cuantitati
vos prevalecen sobre los conceptos cualitativos. 
La "ciencia fantástica y antropomórfica" de 
Platón, que consideraba el universo como una 
creatura viviente, y las ideas de Aristóteles acer-

ca del movimiento universal originado por el de
seo y la generosidad de un eme divino, nos de
muestran, no sólo los esfuerzos de los filósofos 
griegos para tratar de entender a la naturaleza, 
sino las manifestaciones de una nueva época. 

De las grandes convulsiones históricas hay 
una que atañe más de cerca a nuestra presente si
tuación: la era de los descubrimientos, de los re
levantes avances científicos y del portentoso de
sarrollo de la técnica. Por lo tanto, es necesario 
entender que la concepción cristiana de un uni
verso ordenado y establecido por un creador 
omnipotente y, además, indiscutible y ajeno a 
toda labor de interpretación, cedió su lugar a la 
visión mecanicista y cuantitativa que iniciaron 
Galileo y Newton. Finalmente, Einstein, con su 
teoría de la relatividad, representa la destrucción 
de los conceptos absolutos del tiempo y la veloci
dad. 

Las quimeras de la antigüedad, las mil imposi
bilidades de ayer, se han convertido en hechos 
fehacientes, deslumbrantes, en muchos casos, 
aterradores y, según parece, incontrolables. El 
conocimiento cada vez más preciso de la reali
dad, el acercamiento a factores que desvanecen 
desde sus raíces hipótesis anteriores, al parecer le 
han otorgado al hombre poderes descomunales. 
Simultáneamente, la posibilidad de una felici
dad material de la humanidad se ha venido con
cibiendo cada vez con mayor dinamismo y pro
fundidad . La historia del hombre, desde hace 
apenas cuatro siglos, es la lucha permanente ha
cia la conquista y la independencia del bienestar 
material. La mirada ya no está en las alturas ni 
en el refugio de los anacoretas, sino en las posibi
Lidades concretas del hombre mismo en su pro
pia vida. Las doctrinas metafísicas, las 
ideologías dogmáticas, las entidades absolutas, 
ya no tienen cabida en los proyectos que se le
vantan para construir las sociedades del porve
nir. 

Ahora bien, los inicios del pensamiento 
científico no han seguido trayectorias que sean 
productos del azar o de caminos fortuitos. Cons
ciente o inconscientemente, la ciencia se ha de
senvuelto en relación con una estrategia, una 
táctica. Dicho de otra manera, la ciencia ha ido 
determinando la continuidad en la selección de 
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los problemas urgentes que debe solucionar. Ca
da época ha tenido siempre un intrincado con
junto de problemas desafiantes. De hecho, la 
ciencia, como demuestra la historia, ha puesto 
en práctica la solución de problemas vinculados 
a las necesidades socioeconómicas existentes y a 
la comunidad de las anteriores ideas científicas. 
Por lo tanto, el desenvolvimiento de la ciencia y 
su constante aplicación en la vida social tendrán 
en el futuro un avance mucho más coherente y 
menos caprichoso que en el pasado. Lo primor
dial proviene de la necesidad de integrar las vici
situdes científicas surgidas de las circunstancias 
sociales y económicas, y, además, de los proce
sos intrínsecos de la ciencia misma. 

En conclusión, a pesar de que la naturaleza 
aparece cada vez más compleja con la inmensa 
cantidad de nuevos descubrimientos, la verdad 
no retrocede y no se nos escapa. Las aproxima
ciones sucesivas del devenir científico en cone
xión con la naturaleza nos han venido dando un 
conocimiento más preciso y más completo. Tal y 
como decía Pasteur, la ciencia vive de sucesj.vas 
soluciones dadas a porqués cada vez más sutiles 
y cada vez más próximos a la esencia de los fenó
menos. 

2. ¿Que inventen otros? 

La posguerra ha convertido al hombre de ciencia 
en el nuevo paria social. Frase contundente. Pa-

labras que brotaron hace treinta años de una de 
las mentes filosóficas más importantes de Espa
ña: José Ortega y Gasset. Además, añadía: "Y 
conste que me refiero a físicos, químicos, biólo
gos -no a filósofos-. La filosofía no necesita 
ni protección, ni atención, ni simpatía de la ma
sa" . Ante tamañas afirmaciones, bien vale la pe
na un poco de reflexión. Sobre todo porque se ha 
emitido un sinnúmero de conceptos, mitos, le
yendas, acerca de las características, de los ras
gos esenciales que debe reunir el hombre de cien
cia. Como si de cada especialidad, científica o 
artística, filosófica o literaria, se pudieran diag
nosticar o plantear atributos básicos, perfiles de
finidos que deforman o perfeccionan al ser hu
mano. Además, y quizá lo más importante, es 
que las frases lapidarias de Ortega y Gasset 
representan una tradición, todavía bien consoH
dada, en los pueblos de la península ibérica, y, 
por ende, proyectada en el devenir histórico de 
las naciones latinoamericanas. Dicha tradición 
consiste en un reiterado desprecio a los inventos 
técnicos y a las investigaciones en el orden 
científico. "¡Que inventen otros!", decía con 
desparpajo don Miguel de Unamuno. 

Examinemos, pues, en primer lugar, por qué 
al hombre de ciencia, sea el matemático o el 
biólogo, el astrónomo o el fisico, se le ha achaca
do que, a través de sus estudios e investiga
ciones, adquiere una cierta deformación, una 
cierta frialdad que lo hace desentenderse de 
problemas sociales y alejarse por completo de di
rectrices, de posturas ideológicas. Para muchos, 
todo esto puede ser un conjunto de perogrulla
das, de cuestiones obvias e indignas de discu
sión. Sin embargo, cuando se pulsa en nuestro 
medio la opinión de estudiantes y catedráticos 
-especialmente de humanidades-, o de 
políticos y artistas, es fácil encontrar que la gran 
mayoría sostiene un cúmulo de prejuicios, de 
ideas preconcebidas, archigastadas, e, inclusive, 
se puede apreciar que no faltan los que recurren 
a visiones especulativas acerca de los atributos 
esenciales que debe reunir el hombre de ciencia. 
Niels Bohr señalaba con énfasis que "los 
hombres no obtienen su identidad y calidad inte
rior tanto de los genes que heredan o de las 
características de su profesión, como de las tra
diciones y el sentido de los valores que se impar
ten en el ámbito infantil y adolescente en que son 
criados y, además, de la civilización, de la so
ciedad de que forman parte". 

Al hablar de la deshumanización de la ciencia 
-terminología confusa y mal empleada- y del 
dominio cada vez más vertiginoso de las má
quinas, se confunde, desafortunadamente, el 
apetito desenfrenado de políticos y hombres de 
empresa para consolidar sus posiciones, con los 
inventos, los descubrimientos y los avances 
exclusivamente científicos. Se coloca la cien
cia, en forma por demás errónea, como propul
sora, como vehículo esencial de situaciones 
conflictivas, de catástrofes bélicas y de confron
taciones injustas. De este planteamiento erróneo 



se deducen las actitudes inconscientes, la frial
dad absoluta que imperan en laboratorios e ins
tituciones científicas. Se olvida radicalmente 
que, detrás de las fachadas publicitarias y la im
posición ideológica, las directrices socioeconó
micas y la defensa de los intereses nacionales es
tán trazando con mayor precisión la situación 
contemporánea. Bien decía Jean Rostand, el 
eminente biólogo francés, "que no cabe la me
nor duda de que por medio de diversas aplica
ciones cien ti ficas se han cometido crímenes, pe
ro, añadía, ¿cuántos crímenes no ha cometido el 
filosofismo?'' 

El sentido de angustia, de sobrecogimiento, 
no debe estar vinculado a un temor hacia la téc
nica y la ciencia, sino al peligro de dominio ide
ológico, de conquista territorial y económica. 
Las causas de las luchas bélicas no fueron inven
tadas por la ciencia; los controles del dominio 
político y económico no fueron promovidos por 
los inventos técnicos. Debe, por lo tanto, enten
derse que por medio de las aplicaciones técnicas 
y científicas se ha levantado un nuevo factor his
tórico. Sólo aquellos países que han adquirido 
una técnica propia y un sólido desarrollo de la 
investigación científica pueden estar seguros de 
su futuro y de su soberanía. 

Rechacemos radicalmente las palabras de 
Unamuno. Seamos nosotros mismos los inven
tores. Fabriquemos con perseverancia y visión 
nuestra propia planificación científica. Si sobre 
nosotros pesan las tradiciones nefastas, si los 
hechos del pasado se nos vienen encima, bus
quemos a toda costa la creación de una concien
cia cabal, de una vital necesidad del desarrollo 
tecnológico y de la investigación científica. 

3. La historia de la ciencia 

Conünuamente, desde los ángulos más inespera
dos, nos asalta un centenar de conceptos, de 
ideas que chocan una tras otra, de palabras que 
se avalanchan sin poderlas apresar. La informa
ción se acumula hasta convertirse en un more 
magnum, en un sinfín de datos y de nombres, co
mo si fuesen el ir y venir de imágenes caleidoscó
picas. Con un desparpajo que asombra, se habla 
de la mecanización como un factor que reduce al 
hombre a proporciones microcósmicas, que lo 
flagela, que lo transforma en un ente miserable, 
desposeído y angustiado. 

Como por arte de magia, se dota al llamado 
hombre de ciencia de poderes imprevisibles; se 
deposita en él tal confianza y tanto temor que, en 
una mirada retrospectiva, nos disparan a la rela
ción que los primitivos sostenian con el chamán 
o el hechicero. A cada paso nos obligan a vestir
nos con una túnica parchada de imágenes atómi
cas, de proyectiles teledirigidos, de trasplantes 
del corazón, de sabios con melenas blancas y de
sordenadas, sólo preocupados por tarjetas ci
bernéticas y universos curvos y finitos. 

Con orgulJo desmesurado se nos dice que 

noventa por ciento de los científicos en toda la 
historia de la humanidad vive actualmente, y 
que el desenvolvimiento de la ciencia es como 
una linea continua, ascendente, sin límites previ
sibles. El caos de todas estas imágenes nos obli
ga, en múltiples ocasiones, a perder la perspecti
va histórica, a mutilar los hechos esenciales, a 
desvanecer las experiencias que nos acercan con 
mayor precisión a la realidad. 

Necesitamos, a toda costa, echar mano de la 
trayectoria histórica, cuya máxima significación 
es la búsqueda constante de la realidad, de la 
aproximación a lo verdadero y a lo falso, de los 
afanes para poseer entre nuestros sentidos las 
probabilidades de éxito o de fracaso vinculadas 
a la transformación y entendimiento del univer
so. Esa trayectoria la encontramos plenamente 
encajada en la historia de la ciencia, y esa lucha 
constante para aproximarnos a la realidad la 
ubicamos en las directrices históricas del pensa
miento científico. Imposible hacer a un lado tan 
importante rama de la historia. Las condiciones 
actuales nos obligan a penetrar en ella, a sacudir
nos las imágenes caóticas por medio del conoci
miento de las grandes revoluciones históricas en 
el ámbito de la ciencia. Al través de la historia del 
pensamiento científico conocemos la lucha in
quebrantable que el hombre ha venido realizan
do para dominar, transformar y entender la na
turaleza. También nos alecciona con los esfuer
zos soberbios que el hombre ha llevado a cabo 
para definirse a sí mismo, para ubicarse en el 
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universo, ajeno a factores mágicos o milagrosos. 
Tres han sido las grandes revoluciones 

científicas: la de la Grecia antigua, la del Renaci
miento y la del siglo XX. Cada una sostenida por 
diferentes sistemas socioeconómicos. La prime
ra nos demuestra el afán desmedido de los 
griegos por encontrar uno o varios elementos co
munes a todo lo habido y por haber, por de
sentrañar el misterio del movimiento constante, 
por construir una visión geométrica del univer
so. Desde Tales de Mileto hasta llegar a Aristóte
les, desde la esclavitud de la polis griega hasta la 
del imperio de Alejandro Magno, la búsqueda 
de explicaciones racionales, el juego peligroso 
entre la negación de la realidad y la lucha de los 
opuestos, abren los horizontes para el adveni
miento del pensamiento científico. Después de 
más de quince siglos, después de que se había 
construido una concepción inflexiblemente reli
giosa del universo a la luz del cristianismo. 
irrumpe el nacimiento de la ciencia moderna con 
un doloroso parto. Miguel Servet, Giordano 
Bruno y Galileo Galilei, entre muchos otros, 
sufrieron en carne propia su actitud de rechazo y 
desafío a la imagen de un universo estático y je
rarquizado. En pleno Renacimiento, con la apa
rición de la economía capitalista, la segunda re
volución científica se lanza incontenible a la 
apertura de un mundo con posibilidades ilimita
das. En el siglo XVII, Isaac Newton presenta la 
primera gran síntesis científica: una visión unifi
cadora de la naturaleza con bases cuantitativas y 
mecánicas. Desde .aquel entonces, el proceso 
científico no se pierde en espirales o en movi
mientos zigzagueantes: su paso es firme, decidi
do, con asas que penetran en lo más recóndito. 
En nuestro siglo -el del auge de la cibernética y 
la descolonización del mundo-, la ciencia se 
transforma en un poder vital en la política, en la 
soberanía de los pueblos y en las luchas conti-

nentales y fratricidas. Einstein rectifica a New
ton y nos entrega la concepción de un universo 
relativista. A la máquina se le dota de facultades 
para organizar y calcular a velocidades vertigi
nosas. La cibernética prepara el advenimiento 
de nuevos factores socioeconómicos y de 
sorprendentes interpretaciones filosóficas. Y es 
aquí, donde aparentemente se nos desvanece la 
perspectiva histórica, donde debemos ser plena
mente conscientes de que la historia de la ciencia 
nos ayuda a interpretar múltiples acontecimien
tos, a darles un cauce coherente, una trayectoria 
definida. 

Mentira que el maquinismo reduzca las posi
bilidades del hombre. Mentira que la ciencia 
cierre los horizontes de una sociedad más avan
zada. Absurdo, completamente absurdo, que la 
automatización nos dirija a un laberinto intrin
cado e imprevisible. Los argumentos más sutiles 
o descabellados se incrustan en la interpretación 
de la problemática contemporánea. Con ellos se 
pretende justificar un rechazo al cambio y a la 
transformación, escondiendo las injusticias pre
sentes. Se olvidan las lecciones de la historia de 
la ciencia y poca atenctón se presta a ella. Sin em
bargo, tarde o temprano, todas las escuelas de 
educación superior deberán aceptar en sus 
programas el estudio de la trayectoria histórica 
de la ciencia. Médicos y sociólogos, ingenieros y 
economistas, pedagogos y abogados, adquirirán 
una concepción más amplia de las vicisitudes 
políticas y económicas del mundo contemporá
neo. El ahínco desmedido para acercarnos al co
nocimiento de la realidad, para interpretar el 
universo, a nosotros mismos, para encontrar 
nuevas herramientas que nos independicen, se 
encuentran en la curva ascendente que desde ha
ce unos cuantos siglos van trazando la ciencia y 
la técnica con una firmeza incontrovertible. • 


